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Como Red Roja ha venido reiterando desde 
el inicio de esta fase de la crisis, en lo que se 

refiere al sector público, las privatizaciones 
cumplen una doble función: poner en manos 
del capital sectores de alta rentabilidad 
asegurada y, por supuesto, aquí también, 
aumentar la tasa de explotación. 

La privatización de la telefonía, la electricidad, 
el agua, los transportes, el gas, la gasolina, etc, ha 
conllevado políticas muy duras de presión para 
eliminar a trabajadores fijos y con derechos y 
sustituirles masivamente por empleo precario. 
Todo ello con la paz social asegurada mediante 
el soborno de los grandes sindicatos. En dos 
sectores claves del transporte, AENAy el sector 
de los puertos, estratégicos para la economía 

a la página 2 ../ 
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y que producen importantes 
beneficios, están en marcha 
procesos de privatización 
impuestos por la UE. 

En el caso de servicios 
públicos como la sanidad se han 
producido dos fenómenos que 
se han tratado como aislados, 
a pesar de ser estrictamente 
complementarios: los recortes y 
las privatizaciones. El deterioro 
de la calidad asistencial en la 
sanidad de gestión pública es 
apabullante. Ante esta realidad 
es preciso insistir en que los 
recortes de gasto en sanidad 
pública están al servicio de 
las privatizaciones. Primero 
porque el deterioro de lo 
público es el mayor reclamo 
para la sanidad privada. Y 
en segundo lugar porque el 
coste de la gestión privada es 
mucho mayor que la pública, 
con menor calidad y menores 
prestaciones. Durante los 30 
años de concesión de la gestión 
la sanidad pública paga a cada 
hospital entre 4 y 5 veces más 
que a uno público de la misma 
categoría. 7.600 millones de 
euros de dinero público, el 
10,5% del gasto sanitario total 
van a parar a sus manos, sin 
contar el gasto farmacéutico. 

Que son políticas al servicio 
del capital lo revela con mayor 
crudeza esta sucesión de 
hechos: 


- El gasto farmacéutico 
sigue aumentando por una 
causa fundamental: el sistema 
sanitario está controlado por la 
industria farmacéutica. 

- Las personas mayores y las 
enfermas crónicas consumen 
el 80% del gasto sanitario y son 
el mayor lastre para el negocio 
de la sanidad. 

- la introducción del copago 
farmacéutico para quienes 
tengan pensiones inferiores 
a los 18.000 euros, con un 
tope mensual de 8 euros, ha 
supuesto que el 20% de los 
enfermos, según declaración 
propia a través de una encuesta, 
no acuda a la farmacia a retirar 
los medicamentos prescritos. 

Conclusión: El objetivo no 
es económico, si así fuera, se 
habría retirado. El objetivo para 
ellos es expulsar del sistema a 
ese 20%, enfermo y pobre, que 
lastra el negocio privado de la 
sanidad. 

Nuestro objetivo es 
arrancar a las empresas 
privadas la propiedad y la 
gestión de las empresas y 
servicios públicos, incluida 
la industria farmacéutica, 
condición sine qua non para 
que todos ellos cumplan su 
función social. 


A este respecto destacamos 
la confirmación de lo que 
Red Roja viene anunciando 
desde hace años: el Pago de 
la Deuda y el cumplimiento 
de los objetivos de déficit 
marcados por el Tratado de 
Estabilidad, Coordinación, y 
Gobernanza de la Zona Euro 
(2012) son incompatibles 
con la satisfacción de las 
necesidades sociales y la 
financiación de los servicios 
públicos. 

En CC.AA. y Ayuntamientos 
de todo el Estado los 
interventores se niegan a 
convalidar acuerdos de gasto 
tomados por los gobiernos 
correspondientes que no 
vayan respaldados por la 
correspondiente dotación 
económica que en ningún caso 
debe superar el techo de gasto 
impuesto por la UE. 

La negativa decidida a 
pagar la Deuda y a cumplir 
los objetivos de déficit 
impuestos - que implica salir 
del Euro y de la UE - marca la 
diferencia entre la coherencia 
política y los numerosos 
vendedores de soluciones 
que - si alguna vez gobiernan 
- acabarán chapoteando en 
el mismo cenagal que Syriza. 



Socíat SrínetáM 

CENTRO RECREATIVO - SALA DE ACTUACIONES - BAR - RESTAURANTE 
C/ Calero Pita, 3. esquina a la avda. de Entrevias 
(al lado de la iglesia de San Carlos Borromeo) 

Bus:24 y 102 

RENFE: Asamblea de Madrid - Entrevias 
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LA HUELGA DE TERPEL 41 AÑOS DESPUÉS 


Antiguas trabajadoras de Terpel. 



Era 1976, un momento clave 
para el país, un momento donde 
el régimen franquista se resque¬ 
brajaba. Pero a medida que la 
dictadura se resquebrajaba tam¬ 
bién se abrían grandes expec¬ 
tativas para los que pretendían 
cambiar este país, aquellos que 
habían estado atenazados por el 
miedo y habían sufrido una re¬ 
presión sin tregua. 

Enero del 76 fue un vendaval 
de luchas. El movimiento obre¬ 
ro se ponía en pie de huelga y 
comenzaba a exigir no sólo rei¬ 
vindicaciones laborales sino sus 
ganas de romper con el sistema 
que tanto le ataba a la miseria y 
les oprimía, arrancando con la lu¬ 
cha todo lo que habían negado 
hasta entonces a la clase obrera. 

En este reto de la clase obre¬ 
ra por romper las cadenas de la 
opresión a la que estaban some¬ 
tidos Terpel también contribuyó 
a ello con sus 70 días de huel¬ 
ga, del 26 de enero al 5 de abril. 
Su lucha acabó consiguiendo la 
readmisión de los cuatrocientos 
sesenta y tres hombres y mu¬ 
jeres que fueron despedidos, la 
libertad de los detenidos en el 
conflicto y conseguir una parte 
importante de las reivindicacio¬ 
nes que exigían. 

Terpel era una fábrica de cur¬ 
tidos y confección de abrigos de 
piel situada en la zona industrial 
del Pueblo de Vallecas. La entra¬ 
da principal estaba en la carrete¬ 
ra de Vallecas a Villaverde. Zona 
en la que había otras fábricas 
como Metal Mazda, Ripoli, Bu- 
tren o Metales Preciosos. 

Terpel fue ampliando las ins¬ 
talaciones hasta agrupar a unos 
600 trabajadores entre 
1973 y 1976. La activi¬ 
dad de curtido de pieles 

nedRoja 


estaba compuesta principalmen¬ 
te por hombres. No se cumplían 
las mínimas medidas de seguri¬ 
dad. Las condiciones de trabajo 
eran nocivas para la salud por la 
utilización de productos tóxicos 
para el tratamiento de las pieles. 

La confección de abrigos de 
piel vuelta, “nobuk”, estaba a 
cargo de unas ciento cincuenta 
personas, de ellas, el 90% eran 
mujeres jóvenes. No se preci¬ 
saba gran especialización para 
comenzar en el oficio, muchas 
de ellas eran jóvenes de 14 a 16 
años que eran contratadas como 
aprendizas, siendo éste era su 
primer contacto con el mundo la¬ 
boral. 

La huelga llegó a Terpel a tra¬ 
vés de aquellas trabajadoras y 
trabajadores que vieron la nece¬ 
sidad no sólo de pedir mejores 
condiciones de trabajo y un sa¬ 
lario digno, sino de aprovechar el 
momento histórico que el movi¬ 
miento obrero estaba protagoni¬ 
zando. 

A pesar de ser una asamblea 
acalorada y con intervenciones 
poco reflexivas, se podía palpar 


las ganas de arrancar los dere¬ 
chos arrebatados por la patronal 
y de no doblegarse ante ella. 

Una comisión elegida en 
asamblea, conformada mayori- 
tariamente por mujeres, fue la 
encargada de presentar las rei¬ 
vindicaciones aprobadas en ella. 
La negativa del empresario fue 
rotunda, no aceptaba la tabla rei- 
vindicativa. Su NO tajante des¬ 
encadenó la respuesta de los tra¬ 
bajadores: Si no hay negociación 
habrá paros. 

El lunes 26 de enero, a la hora 
acordada, prácticamente la totali¬ 
dad de la plantilla realizó un paro 
de cuatro horas. El empresario 
no se lo podía creer, las adver¬ 
tencias de los trabajadores se es¬ 
taban cumpliendo. El jefe, Elíseo 
Yañez Rodríguez, hombre corpu¬ 
lento, tez morena, barba, voz po¬ 
tente y andares enérgicos, paseó 
por la gran nave industrial con su 
grupo de acólitos, mirando de for¬ 
ma intimidante. Terpel, su fábrica, 
estaba en paro, sus beneficios 
podían peligrar. Los hombres y 
mujeres a los que “él daba de co¬ 
mer”, le estaban retando. 
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Al día siguiente el paro 
fue de 6 horas y media. 

La patronal decidió re¬ 
currir a la Policía y a la 
Guardia Civil para que 
desalojaran a todos los 
trabajadores de su pues¬ 
to de trabajo. Al tiempo 
que eran desalojados se 
enteraron que la empresa 
había impuesto un CIE¬ 
RRE PATRONAL- Cua¬ 
trocientos sesenta y tres 
trabajadores recibieron 
esa misma tarde un te¬ 
legrama en el que se les 
informaba de su despido. 

Fueron desalojados de 
los locales del Sindicato 
Vertical, impidiendo reali¬ 
zar asambleas en sus de¬ 
pendencias. Las iglesias 
barriales fueron lugares 
donde las asambleas de 
las y los trabajadores de 
Terpel comenzarían a or¬ 
ganizar la lucha venidera. 

En la larga huelga de Terpel la 
asamblea siempre fue el órga¬ 
no soberano de discusión, infor¬ 
mación y decisión. Eligieron una 
comisión amplia en la que estu¬ 
vieran representantes de las di¬ 
ferentes secciones de los proce¬ 
sos productivos. Era una forma 
de elección directa que permitía 
una participación activa donde 
se elegía a los representantes 
que merecían la confianza y el 
respeto del resto de sus compa¬ 
ñeros. 

Los trabajadores se dividían 
en grupos para recorrer barrios, 
universidades, zonas industria¬ 
les, zonas comerciales...en las 
que explicaban la represión de 
la patronal y la violencia policial 
que sufrían por exigir sus dere¬ 
chos. Así fue como el lema “So¬ 
mos trabajadores de Terpel, es¬ 
tamos despedidos y queremos 
nuestra readmisión” comenzaría 
a retumbar en Madrid. 

Algunos trabajadores sintie¬ 


VIOLENTO ENFRENTAMIENTO ENTRE 
TRABAJADORES DE TEEÍEL 


Un enfrentamiento entre trabajadoras 
dr la empresa Terpel, con piedras, barras 
d« hierro, hachas y armas de caaa. se de- 
carrol té a primera hora de la mañana ante 
la puerta de la empresa, en la carretera 
áe V ai lee as a Villaverde. kilómetro 9, 

No hubo que lamentar heridos. Pera se 
ragístraron cuatro detendones. 

A primera hora de la mañana --según 
informa Cifra—, unce 200 de los 450 tra¬ 
bajadores. despedidos a raíz de los últimos 
conflictos, se concentraron ante los loca¬ 
les de la empresa y arrojaron piedras con¬ 
tra los que. acudían a trabajar, que son 143. 
Unlonces éstos, con el dueño al frente, y 
armados con barras de hierro, hachas y 
algunas armas de caza, salieran del necén- 
ío y lograron., tras algunos enfrentamien¬ 
tos, ahuyentar a los qué se encontraban 
fuera. 

La Guardia Civil llamó a los conten¬ 
dientes aí orden y realizó cuatro defen¬ 
siones. entre los del bando de los despe¬ 
didos, 

ENCIERRO Y MANIFESTACION 


ARO, SABADO T> DE MARZO DE HÜB, PAG. 12, 


ron por primera vez el significado 
de la palabra solidaridad. Ésta 
llegaba desde muchos ámbitos, 
mediante comunicados de apo¬ 
yo, con la divulgación de la lucha 
y con las ayudas económicas de 
personas sin muchos recursos u 
otras fábricas les daban, enten¬ 
diendo que la victoria de Terpel 
era una victoria para toda la cla¬ 
se obrera. 

Muchos trabajadores comen¬ 
zaron a tomar conciencia de 
clase: “Nosotros estamos aquí y 
ellos, la patronal, el capital, están 
enfrente, ellos tienen las leyes 
franquistas, los cuerpos represi¬ 
vos y el dinero. Nosotros somos 
los productores de su beneficio y 
tenemos la unidad y solidaridad 
de la clase obrera para arrancar¬ 
les lo que nos pertenece”. 

Aun así, la actividad laboral 
de alguna sección de la fábrica 
se reanudó puntualmente con 
algunos esquiroles, trabajado¬ 
res que no fueron despedidos 


y gente que se contrataba. 
Su actitud egoísta y cobar¬ 
de podía poner en peligro 
los objetivos de la mayoría. 
Se les llamaba esquiroles 
con gritos ensordecedores 
cuando entraban a trabajar, 
se les silbaba e insultaba y 
se contenían unos a otros 
para no agredirles. Hubo 
enfrentamientos que ter¬ 
minaron a pedradas contra 
los coches en los que se 
refugiaban los lameculos 
del patrón. 

El día 25 marzo, por fin, 
se iba a celebrar el juicio 
interpuesto por los traba¬ 
jadores contra el injusto 
cierre patronal y el despido 
colectivo. Un grupo de abo¬ 
gados laboralistas estuvie¬ 
ron desde el primer día 
dando cobertura legal a los 
problemas que se fueron 
planteando. 

Tres días antes, los tra¬ 
bajadores de Terpel se encerra¬ 
ron en la Iglesia de Entrevias y 
desde allí salieron hacía el juicio, 
celebrado en la Magistratura de 
Trabajo, situada en la calle Martí¬ 
nez Campos, de Madrid. 

El encierro de los trabajadores 
y trabajadoras fue una medida de 
presión para denunciar la situa¬ 
ción de desprotección a la se ha¬ 
bía sometido a los trabajadores. 
La solidaridad de los vecinos de 
Vallecas desbordó todas las pre¬ 
visiones. La policía, inicialmente, 
no permitía la entrada a la Igle¬ 
sia, pero los vecinos llamaban a 
las ventanas de la parte trasera 
de la iglesia y por allí les entre¬ 
gaban mantas, comida, periódi¬ 
cos, incluso cartas de apoyo. Los 
hombres y mujeres que partici¬ 
paron en el encierro tenían mie¬ 
do, incertidumbre respecto a lo 
que pasaría en el juicio, pero allí 
estaban, a veces, ven¬ 
ciendo reticencias fami- 
liares, otras, con la pro- 


4 











Número 21 - Abril 2017 


f/^e'/n f/^a/ri f/^um 


Escándalo por la suspensión de 
una vista laboral 

Madrid 25. Un fuerte escíndalo se or- 
ÉUiiizú esta meñenu en el Palacio de la 
Justicia Laboral al ser suspendida, per 
falta de capacidad de la sala de la Ma¬ 
gistratura número 3, donde estaba se¬ 
ñalada la vista de la demanda de 450 tra¬ 
bajadores despedido s de la empresa 
Terpel. 

El juicio estaba señalado para las nue¬ 
ve y media, y el Ir a dar comienzo, sobre 
las diez, el magistrado dio orden de que 
entraran solamente las personas que pu¬ 
dieran caber en la sala —unas cincuenta, 
aproximadamente—. 11 resto, calculado 
en unos quinientos, que estaban en el pa¬ 
tio del edificio, comentaran a gritar que 
deseaban asistir también al juicio. £1 ma¬ 
gistrado, ante el escándalo, dio siete mi¬ 
nutos de plazo para oue desalo íafan el 
patio del edificio y poder celebrar el jui¬ 
cio. Transcurridos tres minutos más, sin 
que accedieran a su petición, suspendió la 
Vista. 

EL anuncio do la suspensión motivó que 
la masa invadiera la sala, llegando inclu¬ 
so a estradas, pasando por encima de pu¬ 
pitres y Pisoteando carpetas y doeumen- 
taeión, Kubn un momento en oue un gru¬ 
po de mujeres de los despedidos intentó 
abalanzarse sobro los representantes de 
la empresa, que tuvieron que relujarse 
en una sala de magistrados contigua. Más 
tarde comenzaron a gritar todos los con¬ 
centrados —tanto los que estaban en el 
interior como en el exterior—, insistiendo 

en la palabra «readmisión». El escánda¬ 
lo se prolongó durante más de dos horas, 
mientras la fuerza pública, que estaba en 
la calle, se abstuve de intervenir al no re¬ 
cibir orden de entrar en el edificio del 
palacio. 

Cerca del mediodía, desalojado el pa¬ 
tio del edificio por la multitud, un redac¬ 
tor de Cifra consiguió llegar a la sala de 
Magistratura número 3, que presentaba 
un aspecto desolador, viéndose muebles 
rotos y papóles pisoteados por él suelo. 
Cifra. 

mjgjü n k mi» m m eoiciom k malucu. m.íim i» 


hibición expresa de algunos 
padres que no dejaban que 
sus jóvenes hijas estuvieran 
ahí. Se vencieron barreras 
personales y económicas y 
la unidad fue el acicate que 
les hizo luchar y vencer. Los 
curas responsables de la 
iglesia consiguieron que se 
abrieran las puertas para 
que la gente pudiera mostrar 
su solidaridad. Grupos de 
amas de casa, gente indivi¬ 
dual, familiares y trabajado¬ 
res de otras empresas. Se 
convirtieron en un ejemplo 
de resistencia. 

El día del juicio decidie¬ 
ron ir caminando en mani¬ 
festación hasta el metro. 
Cerca de 1000 personas 
se dirigieron hacia la Ma¬ 
gistratura de Trabajo para 
ver qué decía la justicia del 
Cierre Patronal. Las cientos 
de personas presentes se 
agolpaban, querían ver y oír 
al juez y a la empresa que 
les había despedido. Debido 
a los murmullos que en la 
pequeña sala abarrotada se 
producían, el juez amenazó 
con suspender el juicio. La 
indignación fue en aumento, 
tras dos meses de huelga 
esperando el juicio, la ame¬ 
naza de suspender el juicio era 
considerada como un atropello 
a la lucha de los trabajadores de 
Terpel. El juicio acabó suspen¬ 
diéndose con la aparición de los 
representantes de la empresa; 
los trabajadores allí presentes 
actuaron espontáneamente en¬ 
tremezclando los insultos con 
gritos de readmisión. Ceniceros, 
sillas y barras de cortina fueron 
a parar contra los representan¬ 
tes de la empresa. Aquellos ver¬ 
dugos que durante setenta días 
querían empujar a cerca de qui¬ 
nientos trabajadores a la miseria 
acabaron ese día bus¬ 
cando refugio en el des¬ 
pacho del juez. 

nedRoja 


Al día siguiente, esquiroles, 
unos cuantos matones contrata¬ 
dos y los jefes armados con pa¬ 
los, hachas y una escopeta sa¬ 
lieron junto a la Guardia Civil a 
agredir a los huelguistas. Se de¬ 
tuvieron a 6 hombres y 4 mujeres 
que entraron en las cárceles de 
Carabanchel y Yeserías el 30 de 
marzo. La decena de detenidos 
fue un gran mazazo. A estos se 
sumaron las detenciones de un 
hombre y una mujer cuando re¬ 
partían propaganda a las puertas 
de la fábrica Uralita (Getafe), en 
la que se denunciaba la repre¬ 
sión policial, las detenciones y el 
cierre patronal. 



A pesar de ello, la represión 
no pudo acabar con la unidad 
de los trabajadores, convirtién¬ 
dose en un tema de primera 
línea la puesta en libertad de 
los doce detenidos, implemen- 
tando más la lucha contra la 
patronal. 

El día 1 de Marzo, en el Pa¬ 
lacio de Cristal de la Casa de 
■ Campo se produjo el encuen¬ 
tro con la empresa. Los traba¬ 
jadores lograron que se cum- 
! plieran las exigencias por las 
que habían luchado: Libertad 
para los compañeros y compa¬ 
ñeras detenidas, readmisión 
! para los 463 despedidos, NO 
| sanciones graves para la co¬ 
misión negociadora elegida en 
asamblea y el compromiso de 
negociar la tabla reivindlcativa. 

La huelga de Terpel nos en¬ 
seña el desprecio que la patro¬ 
nal y la oligarquía siente hacia 
la clase obrera. Este caso nos 
demuestra que los poderosos 
nunca dejaran que se les arre¬ 
bate alguno de sus privilegios, 
recurriendo a la violencia si es 
preciso, tal y como hizo el due¬ 
ño de Terpel cuando apareció 
en un piquete con la escopeta 
<_ en la mano. 

Por otro lado, la huelga de 
Terpel fue la victoria de las y los 
trabajadores. Esta lucha nos re¬ 
cuerda que la solidaridad de la 
clase obrera, la unificación de 
sus distintas luchas y la organi¬ 
zación de ésta es esencial para 
reconquistar todos aquellos de¬ 
rechos que hemos perdido. 

Recuperar ahora este peda- 
cito de memoria es actualmente 
más necesario que nunca. La lu¬ 
cha de Terpel es una bocanada 
de aire que nos ayuda a tomar 
impulso en estos momentos os¬ 
curos y nos demuestra una vez 
más que la clase obrera organi¬ 
zada y luchando es el único suje¬ 
to capaz cambiar las cosas. 
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A 80 AÑOS DEL 
“ALZAMIENTO 
NACIONAL” DEL 36 


CONSECUENCIAS 
DE UN GOLPE DE 
ESTADO. 


Quinta parte. La opresión de la mujer. 

José Luis López Sangüesa 


Fin de la guerra y 
opresión femenina. 

El 27 de marzo de 1939 
sobreviene la Victoria 
franquista, obtenida merced a 
otro golpe de Estado en zona 
republicana, el del coronel 
Segismundo Casado junto 
con elementos de diversos 
partidos y organizaciones del 
Frente Popular, a excepción 
del PCE y el ala negrinista 
del PSOE, la UGT y la CNT. 

Fue una sublevación, y un 
conflicto armado, que tuvo ||*’ 
lugar dos meses después 
de la desmoralización 
ocasionada por la caída 
de Cataluña, enfrentando a 
los partidarios de abandonar 
la resistencia antifascista 
(antinegrinistas) con los que 
preconizaban su continuación 
(negrinistas). Pese a que Franco 
rechaza sistemáticamente las 
condiciones mínimas de los 
entreguistas -entre ellas, que 
no habrá represalias físicas ni 
derramamiento de sangre una vez 
ocupada la capital-, estos deciden 
rendirse igualmente. Tras ello, la 
desbandada de republicanos, los 
campos de concentración que 
esperan a muchos en Francia y 
España, los casi innumerables 
fusilamientos de “rojos” en la 
inmediata posguerra -más de 
140.000 entre 1939 y 1946-, 
los encarcelamientos en masa 
y la represión político-social sin 
precedentes en nuestra Historia, 
la humillación de los vencidos, el 
exilio masivo, o las depuraciones 
que cierran a numerosos 
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Tras la derrota republicana miles de 
refugiados tuvieron que cruzar los 
Pirineos huyendo del fascismo. 

ex combatientes o meros 
simpatizantes antifascistas las 
puertas de todo trabajo digno, 
son luctuosos hechos de todos 
conocidos. 

Pero uno de los que van 
a perdurar a través de varias 
décadas es la opresión de la 
mujer, el retroceso a un estadio 
ancestral de dominación 
patriarcal. Ya durante la guerra, 
en 1938, el primer Ministro 
franquista de Justicia, el carlista 
Tomás Domínguez Arévalo, 
Conde de Rodezno, suprime 
las reformas del bienio social- 
azañista sobre el Código Civil 
de 1889, para así eliminar toda 
referencia al divorcio (implantado 
en 1932) y a la emancipación 
femenina. Con ello, se retorna 
al articulado original del Código 


-redactado durante la 
Restauración canovista por 
una Comisión Codificadora 
presidida por Manuel Alonso 
Martínez-, en que se afirma que 
la mujer se halla legalmente 
sujeta a los designios del 
marido y ha de obedecerle 
en todo. No podía administrar 
los bienes gananciales sin 
el permiso del cónyuge, 
no podía realizar diversas 
transacciones por sí misma, 
perdía la patria potestad en 
caso de volver a casarse 
en estado de viudedad... 
Era, pues, condenada a un 
estado de infantilismo moral y 
dependencia del varón. 

Discriminación laboral. 

Además, la legislación del 
Régimen excluyó a la mujer de 
los cuerpos e institutos armados, 
la Administración de Justicia, la 
Marina mercante (excepto en 
funciones sanitarias), y procuró 
ahuyentarla (al menos hasta 
1958) de toda incorporación 
activa al mundo laboral. Se 
practicó descaradamente la 
discriminación salarial por 
causa de sexo. Sólo algunos 
empleos, pésimamente 

remunerados, solían reservarse 
a ella por considerarse propios 
de la “condición femenina”: 
principalmente enfermera, 
comadrona, limpiadora, sirvienta 
doméstica, peluquera, costurera, 
lavandera, portera, y maestra 
de escuela (“maestra . 
nacional”, que se decía 
entonces). Por no 
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Mujeres rapadas para el escarnio público 


hablar de la prostitución, única 
vía de sustento para muchas 
mujeres condenadas a una vida 
de miseria material por razones 
sociogeográficas (extracción 
obrera o campesina, procedencia 
suburbial o rural) o políticas (su 
pasado republicano o el de sus 
familias). La doble moral católico- 
tradicional de este régimen 
clerical-autoritario condenaba 
públicamente el lenocinio, pero 
favoreció o hizo la vista gorda 
ante la fundación de numerosas, 
e hipócritamente denominadas, 
“casas de tolerancia”. Alguna 
redada ocasional para cubrir 
expediente, y entretanto prosiguió 
la dura realidad de los “barrios 
chinos”, sobre todo en grandes 
ciudades como Barcelona o 
Madrid (los llamados “bajos 
de Usera”, la calle Montera, 
y, sobre todo, el eje Valverde- 
Desengaño-Gonzalo Jiménez de 
Quesada-Ballesta-Loreto Prado 
y Enrique Chicote-Miguel Moya- 
Plaza de la Luna-Madera Alta). 
Muchas prostitutas y madames, 
a menudo favorecidas con 
regalos y asistencia habitual 
de falangistas, comisarios de 
Policía, etc, con frecuencia 
ejercieron de delatoras de 
los cuerpos policiales y los 
puestos de control político. El 
rocambolesco caso de 
los números de la Policía 
Armada (“grises”) con 
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graves deudas y sobornados 
por la CNT para matar a Franco 
en el muelle de Barcelona en 
1947, es sintomático. El plan 
fracasó cuando uno de ellos 
se fue borracho a un burdel, y 
terminó siendo denunciado por la 
prostituta con la que se acostó. 
Esta simplemente telefoneó al 
comisario al que habitualmente 
concedía sus servicios... Un 
caso tan grotesco como verídico, 
relatado por el periodista 
anarcosindicalista Faustino 
González-Aller. 

Se sometió a la mujer a un 



Carnet del servicio social 


control político mucho más 
agobiante que el del hombre: 
por Ley de 26 de noviembre de 
1946, debía asistir a los cursos 
de la Sección Femenina de la 
Falange dos horas al día durante 
seis meses, y prestar servicio 
social durante las vacaciones de 
verano (estaban eximidas de ello 
las casadas, viudas con hijos, 
monjas, la primogénita de una 
familia de ocho hijos, y aquellas 
cuyo salario fuera necesario 
para el sostén de sus familias). 
El certificado del Servicio Social 
era exigido para: optar al título 
profesional o universitario; 
aspirar a ocupar plazas de 
funcionaría; poder trabajar 
en empresas concesionarias 

de servicios públicos, o 
dependientes del Estado, o 
fiscalizadas por él; el ejercicio de 
todo cargo de funciones públicas 
o de responsabilidad política; 
la obtención de pasaportes; 
la pertenencia a centros 

y asociaciones culturales, 

deportivas, de recreo, y otras 
análogas; la obtención de carnés 
de conducir y licencias de caza 
y pesca. Así pues, el control 
represivo de la mujer por parte 
del aparato burocrático falangista 
puede y debe considerarse 
mucho más omnipresente -si 
cabe- que el del varón. 

Propaganda patriarcal. 

Durante los dos primeros 
decenios del Régimen en 
el poder, la propaganda 
antifeminista y de apología de 
la familia tradicional por parte 
de la Iglesia, las organizaciones 
católicas, la Falange y el Estado 
mismo, fue especialmente 
agobiante. En una España 
despoblada y en ruinas, la mujer 
debía ser ejemplar esposa y 
madre que diese numerosa 
prole al país. Desde los púlpitos, 
incluso se afeaba la conducta 
de las mujeres que hubiesen 
osado tener “solamente” uno, 
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dos o tres hijos. Se 
estimulaba la creación 
de familias numerosas 
y la función tradicional 
de la maternidad, 
para así repoblar la 
Patria y dotarla de una 
gran población que 
habría de contribuir 
a edificar un “gran 
imperio”, según los 
delirios fascistas 
de posguerra. La 
mujer independiente y 
un monstruo, una 



Clase de costura organizada por la Sección Femenina 


liberada era vista como 
aberración contra natura, 
engendrada por el liberalismo, el marxismo, el 
laicismo y el ateísmo. En consecuencia, sufría un 
acoso social considerable en su barrio, en su lugar 
de trabajo, a veces incluso en su casa. El deseo 
de igualarse con el hombre era “pedante, ridículo, 
y camino seguro del fracaso como mujer” (según 
un artículo del diario Pueblo, de mayo de 1948). Y, 
según el padre Delgado Capeáns: “Este feminismo 
moderno es símbolo de decadencia para muchos 
pueblos y de fatales ruinas para muchas almas. 
La mujer “suprarrealista” de hoy, de pelo corto, de 
falda corta, la mujer que juega, bebe, fuma y no 
se escandaliza de nada, es de tristes y dolorosas 
consecuencias para la humanidad... Pero esto aún 
le parece poco al feminismo moderno; quiere otras 
nuevas conquistas, quiere saborear los deliciosos 
éxtasis de la morfina, del opio, del éter y de todos los 
demás alcaloides, que llevan consigo salpicaduras 

de muerte. ¿Quién es esta mujer E __ 

de color tan extraño y de sangre 
descolorida por la anemia? Es 
una morfinómana que se ha 
entregado a los efectos de las 
peligrosas inyecciones y aun a 
costa de su propia vida continuará 
buscando una emoción suprema 
en la miel del mortal licor.” (Padre 
Delgado Capeáns (1953): La 
mujer en la vida moderna. 4 a 
edición. Madrid). Carmen Buj 
afirma que la mujer ha de rechazar 
“un feminismo que, pregonando 
el amor libre, la deja sin hogar, 
sin pudor y sin conciencia; un 
feminismo que, considerándose 
cosmopolita, la deja sin patria 
y, declarándose incrédulo y 
materialista, la deja sin Dios.” 

(Carmen Buj (1948): Dos sendas 
de mujer. Madrid). Los modelos 
ejemplares de mujer son la monja 
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La mujer en la vida moderna de 
Delgado Capeans 


Santa Teresa de Jesús 
y la reina Isabel la 
Católica, “reina y ama 
de casa”, en palabras 
del propagandista 
falangista Ernesto 
Giménez Caballero. 
Según José María 
Pemán, la mujer no 
puede tener una 
ortografía correcta, 
porque: “Eliminan 

embarazos y residuos 
etimológicos como apartan las sillas que estorban, 
en sus correrías por la casa, poniendo orden y 
limpieza. Suprimen las haches como suprimirían, 
por su gusto, las guerras o contribuciones, 
complicaciones masculinas. Tienden a unificar 
las ves y las bes como unificarían, si pudieran, 
los partidos y los bandos. La sintaxis lo mismo: 
toda ella revela sus sugerencias realistas y sus 
centelleos instintivos.” (José María Pemán (1947): 
Doce cualidades de la mujer. Madrid). 

El fin de la Autarquía: libertades insuficientes. 

Pero en 1958, con la imposición de la Ley de 
Convenios Colectivos por el capital estadounidense 
en España, las cosas empiezan a cambiar. La 
Autarquía económica ha fracasado, y, desde 1957, 
el Ministro de Industria, el tecnócrata opusdeísta 
Navarro Rubio, ha puesto en marcha el Plan 
de Estabilización, por el que el país se abre al 
capital foráneo y se comienza a privatizar el 
sector empresarial público del 
Instituto Nacional de Industria 
(INI). Se inicia un proceso de 
industrialización y desarrollo 
dependiente del capital 
extranjero, fundamentalmente 
estadounidense. El mercado 
necesita de más mano de obra. 
La legislación posterior favorece, 
lenta e insuficientemente, una 
cierta emancipación jurídica 
de la mujer (en comparación 
con la situación previa, claro 
está...), y su incorporación al 
trabajo asalariado, pero aun 
así se mantiene la prohibición 
de desempeñar determinados 
puestos y oficios. Todavía en 
1965, de una población femenina 
mayor de catorce años de 
12.286.500, sólo 2.930.900 se 
habían incorporado al 
mundo laboral... 
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MEMORIA 

POPULAR 


EL GENERAL VILLACAMPA, 
UN AMOTINADO REPUBLICANO 
EN VALLECAS. 

José Luis López Sangüesa 


La Guerra de la Independencia contra el 
imperialismo napoleónico dio lugar a la invención 
de la guerrilla y de la guerra popular moderna 
(combinación de tropas regulares e irregulares con 
milicias populares) por el pueblo español, lo que 
sería modelo para la guerra popular prolongada de 
MaoTseTung en China, el general Giap en Vietnam, 
Fidel Castro en Cuba, etc... Al mismo tiempo, 
supuso el desbordamiento del ejército aristocrático 
tradicional del absolutismo. De esa guerra popular 
contra el invasor francés surgió un nuevo tipo 
de oficial y de jefe militar nacido de las entrañas 
mismas del pueblo, como fue el caso del general 
Morillo, que fue molinero, de Espartero, hijo de un 
carretero de Granátula (Ciudad Real), o de líderes 
guerrilleros como Juan Martín “el Empecinado”. 
También dio lugar a milicias constituidas por el 
pueblo armado, como la Milicia Nacional, soporte 
del liberalismo exaltado y revolucionario. Este tipo 
de militares populares encabezarán las luchas 
del pueblo español por la democracia y contra 
los restos de feudalismo, la influencia clerical, 
los manejos oligárquicos, etc, a lo largo de todo 
el siglo XIX: tal será el caso de Rafael del Riego, 
Baldomero Espartero, Juan Prim... o el mismo 
general Villacampa. 

Manuel Villacampa del Castillo (1827-1889) 
participó en la revolución de septiembre de 1868 
desde la ciudad de Granada. El pueblo español, 
harto de la corrupción imperante en la Monarquía 
isabelina, de la concesión irregular e ¡lícita de la 
titularidad de obras y servicios públicos para el 
beneficio particular (el llamado agio), de la represión 
política, de las execrables condiciones de vida del 
campesinado y de la incipiente clase obrera, y de 
los pactos con las castas clerical y aristocrática, 
secunda el pronunciamiento de los militares 
progresistas, al mando del capitán general Prim y 
del almirante Topete. Tras la derrota del Conde de 
Cheste en Alcolea, los Borbones huyen de España. 
Se abre una época de gran alegría y esperanza 
en el pueblo: el “Sexenio Revolucionario” (1868- 
1874). Es una época de libertad en que además 
se consolida el movimiento obrero moderno. Pero 
no durará mucho. La zancadilla permanente de 
la Tercera Guerra Carlista (en la que participa 
también Villacampa, como anteriormente 
en la Segunda), de las conspiraciones 
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monárquicas, y de la desunión de las fuerzas 
progresistas, darán al traste con los regímenes 
más avanzados que había conocido el país. La I 
República de 1873-1874 es traicionada y cae por el 
golpe de Estado de Sagunto que sienta de nuevo 
en el poder a un Borbón: Alfonso XII. Villacampa, 
conocido por sus ideas republicanas y conspirativas 
en la órbita ideológica de Ruiz Zorrilla y el Doctor 
Esquerdo, es encarcelado en 1877. 

El 19 de septiembre de 1886, será el último 
amotinado republicano español, en una rebelión 
organizada junto con Ruiz Zorrilla. Vallecas fue el 
lugar donde intentó formar la división que avanzaría 
sobre Madrid. Todavía hoy, una calle en Villa de 
Vallecas le recuerda. Con el fracaso de la rebelión, 
Villacampa fue condenado a muerte. Pero el temor 
a la ira popular forzó el indulto por parte de la Reina 
Regente, María Cristina de Habsburgo. Enviado al 
durísimo penal de Melilla, allí murió, protegido por 
su hija ante las brutales humillaciones de que era 
objeto. Es un personaje del que todo vallecano 
debe sentirse orgulloso. 
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Javier Fernández Rincón 

En la Transición existieron 
diferentes organizaciones de la 
izquierda revolucionaria que de¬ 
fendían la república como forma 
de Estado, ya que a través de 
esta podía llegar a materializar¬ 
se la ruptura con la dictadura 
-la no continuidad de Juan Car¬ 
los de Borbón- y el comienzo de 
una nueva etapa histórica, sien¬ 
do está la única garantía para 
establecer las libertades demo¬ 
cráticas. La panorámica de este 
periodo transicional desde la de¬ 
recha es diferente, defendiendo 
un proceso continuista desde 
la dictadura a una democracia 
burguesa equivalente a las de 
Europa occidental. Esta tendría 
que producirse con los menores 
costes políticos posibles, consi¬ 
derando a la monarquía como 
un elemento incuestionable, re¬ 
chazando taxativamente un re¬ 
feréndum sobre la forma de Es¬ 
tado. En las negociaciones de 
Adolfo Suárez con el PSOE y el 
PCE, la renuncia a la reivindica¬ 
ción de la república fue condltio 
sine qua non para que pudieran 
ser legalizados. De este modo 
el PCE para ser legalizado el 
sábado 9 de abril -coincidiendo 
con Semana Santa- tuvo que 
pagar un alto precio: la acep¬ 
tación de la bandera bicolor y 
de la monarquía. Una muestra 
muy significativa del rechazo a 


sus aspiraciones republicanas, 
es la retirada de la bandera re¬ 
publicana a través de la dialécti¬ 
ca de los puños en los actos del 
PCE si algún militante desorien¬ 
tado por la decisión de su parti¬ 
do la sacaba a ondear. Santiago 
Carrillo, secretario general del 
PCE, argumentaba esta prohi¬ 
bición de exhibición afirmando 
que el color de una bandera no 
merece una Guerra Civil. 

Cinco días después de la 
legalización del PCE, el 14 de 
abril de 1977 -en el 46° aniver¬ 
sario de la proclamación de la II 
República- se realizaron diver¬ 
sos actos de agitación y propa¬ 
gandísticos republicanos entre 
los que hubo saltos, mítines y 
manifestaciones a lo largo y an¬ 


cho de Madrid. La Policía tra¬ 
bajo durante todo el día en fa¬ 
vor del orden monárquico, y se 
produjo un número elevado de 
detenciones y la incautación de 
banderas republicanas. En este 
contexto, en torno a las diez y 
media de la noche en la avenida 
de la Albufera fue atacado con 
un cóctel molotov un jeep de la 
Policía Armada. Pertenecía a la 
primera compañía de la 13 ban¬ 
dera, correspondiente a su vez 
a la Bandera Móvil de Morata- 
laz. Todos los ocupantes del ve¬ 
hículo resultaron heridos, sien¬ 
do trasladados urgentemente a 
los centros hospitalarios. (1) 

A la altura de la Junta Muni¬ 
cipal de Vallecas el jeep policial 
tuvo que frenar para dar paso a 
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un hombre con muletas. 

En el momento en el que 
estaba parado, un grupo 
de jóvenes se acercaron 
ondeando una bandera 
-republicana se entien¬ 
de- y a través de una de 
las ventanillas que estaba 
abierta, arrojaron hacia el 
interior del jeep un cóc¬ 
tel molotov. Los policías 
salieron envueltos en lla¬ 
mas, tirándose al suelo 
para sofocar el fuego de 
sus uniformes grises a la 
vez que pedían ayuda a 
las personas que había 
por la zona sin que ningún ve¬ 
cino les auxiliase, hasta que va¬ 
rios policías municipales que es¬ 
taban al lado de la Junta fueron 
a su socorro. Los policías que 
resultaron heridos eran Felipe 
Puente Rescalvo, Alfredo Cano 
de la Red, Fernando Sánchez 
Carretero, Antonio Sánchez Ro¬ 
mero y el cabo Regino García 
Aguado. Los dos primeros fue¬ 
ron trasladados a la llamada en¬ 
tonces Residencia Sanitaria La 
Paz, y los tres últimos al Centro 
de Quemados y Cirugía Plásti¬ 
ca de la Cruz Roja. Juan José 
Rosón Pérez, que ocupaba el 
puesto de Gobernador Civil de 
Madrid desde agosto de 1976 
y lo mantendría hasta julio de 
1980 cuando es nombrado mi¬ 
nistro del Interior en la segunda 
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legislatura de UCD - no olvide¬ 
mos el Caso Almería-, visitó a 
los pacientes junto al director 
general de seguridad y el jefe 
superior de Policía. Los heridos 
más graves salieron de peligro 
vital, recuperándose poco a 
poco a lo largo de las siguientes 
semanas. 

Pero en Vallecas no todo era 
fuego. A las 20 horas de ese 14 
de abril, en los locales de la coo¬ 
perativa del Pozo del Tío Rai¬ 
mundo alrededor de unas 200 
personas, se disponían a con¬ 
memorar el aniversario republi¬ 
cano. La prohibición del Gobier¬ 
no Civil por la que se impedía 
la celebración de cualquier acto 
en esta fecha, supuso su can¬ 
celación sin que se produjese 


ningún tipo de incidente 
destacable con la Policía 
Armada. Algunos inten¬ 
taron reunirse posterior¬ 
mente en unos locales en 
las cercanías de Puente 
de Vallecas, pero fue im¬ 
pedido por la Guardia Ci¬ 
vil. En él iban a participar 
Eduardo Prada, capitán 
del Ejército Republicano 
e hijo del coronel Adolfo 
Prada -ambos participa¬ 
ron en el Golpe de Ca¬ 
sado rindiendo Madrid 
al ejército golpista-, Luis 
Rodríguez Oliver de la 
Asociación Republicana 
Democrática Española, Igna¬ 
cio Menéndez y Ángel Panella 
de Organización Comunista de 
España-Bandera Roja, Justo de 
la Cueva y Pablo Castellano por 
parte del PSOE y Nazario Agua¬ 
do del Partido del Trabajo de Es¬ 
paña (PTE). Este acto coincidía 
con un festival organizado a la 
misma hora por la Organización 
Revolucionaria de Trabajado¬ 
res (ORT) en San Blas. El PCE 
(mi), el Frente Revolucionario 
Antifascista y Patriota (FRAP) 
y Convención Republicana de 
los Pueblos de España criticará 
ambas convocatorias, conside¬ 
rando que el objetivo de estas 
organizaciones es “encerrar a 
las masas” salvaguardando su 
fachada republicana. Al no salir 
a la calle y manifestarse, consi- 
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Junta Municipal de Vallecas, lugar donde se produjo el ataque. 


deran que estas convocatorias 
hacen el juego a la reforma mo¬ 
nárquica. No ven una casuali¬ 
dad la coincidencia de hora con 
la manifestación convocada por 
ellos en Plaza de España, que 
acabarán en duros disturbios 
con la policía armada a gritos 
de “FRAP, FRAP, FRAP, Gue¬ 
rra Popular”. En su estrategia 
de hacer un día combativo por 
una República popular y fede¬ 
rativa, el FRAP realizó ese día 
una gran actividad con pintadas 
como “Juan Carlos, fascista, el 
FRAP no te pierde de vista”, re¬ 
parto de octavillas, y ataques 
a instituciones de la 
dictadura. Anterior¬ 
mente el día 7 de 
abril piquetes de 
Convención Repu¬ 
blicana de Vallecas, 
pintaron la bandera 
tricolor republicana 
a lo largo de los 300 
metros del bulevar 
de Vallecas. (2) 

Once días des¬ 
pués de los acon¬ 
tecimientos en la 
avenida de la Albu¬ 


fera fueron detenidos siete mili¬ 
tantes del FRAP. Eran personas 
muy jóvenes que se encontra¬ 
ban entre los 17 y los 22 años: 
el electricista Cristóbal Lobo 
Doménech de 19 años alias 
“Cristo”, el pintor Gabriel de la 
Fuente Serrano de 20 años alias 
“el Suizo” y “trilita”, el mecánico 
Juan Navarrete Amezcua de 23 
años alias “Villa”, el delineante 
Carlos García-Romeral Pérez 
de 20 años alias “Iñaki” y “Zu- 
loaga”, el estudiante de maes¬ 
tría industrial Mauricio García- 
Romeral Pérez de 18 años, el 
administrativo Javier Olmeda 


García de 17 años y el auxiliar 
técnico Saturnino Manuel Ol¬ 
meda García de 22 años. Algu¬ 
nos de ellos parece ser que ya 
habían sido detenidos por sus 
actividades relacionadas con su 
militancia en el FRAP, entre los 
que se encontraba Juan Nava¬ 
rrete, Mauricio García, Saturni¬ 
no Manuel y Francisco Javier 
Olmeda. En esta operación se 
afirma que la policía “ha recupe¬ 
rado” uno de los cócteles molo- 
tov, el cual se encontraba oculto 
entre unos matorrales de un so¬ 
lar en la calle Sierra de Filabres, 
detrás del cine Goya -construi¬ 
do a comienzos del 
siglo XX y derribado 
para la construcción 
del Centro de Salud 
Peña Prieta- situado 
en la calle Monte Oli¬ 
vetti n° 5. Siguiendo 
el callejero vallecano, 
tiene lógica que los 
miembros del FRAP 
huyesen calle abajo 
a través de las calles 
que iban hacia Mon¬ 
te Olivetti, la . 
calle Felipe 
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Motín en la cárcel de Carabanchel organizado por la COPEL 
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utilizar dos muletas 
para poder trasladar¬ 
se. Fue torturado en 
dependencias policia¬ 
les, siendo golpeado 
duramente con sus 
propias muletas. (3) 

Me ponían ba¬ 
las entre los dedos y 
apretaban hasta que 
no sentía las manos. 
Luego las palizas, 
hostia tras hostia. No 
te dejaban dormir. In¬ 
cluso recuerdo que 
me quitaron el apa¬ 
rato ortopédico y me 
golpearon con saña 
en las rodillas. Lo 
pasé mal . (4) 



Fraile que se encuentra en fren¬ 
te de la Junta Municipal, o las 
calles Bustos o Sierra de Java- 
lambre bajando Monte Olivetti o 
cruzándola y bajando por Sierra 
de Filambres. 

Los detenidos pasaron a dis¬ 
posición de la autoridad judicial 
militar de la Primera Región por 
agresión a fuerza armada dado 
que se elevó al juzgado militar 
de guardia. Las informaciones 
de los periódicos afirman 
que todos los detenidos 
confesaron ser los auto¬ 
res del ataque, al igual 
que el autor material 
del lanzamiento: Cris¬ 
tóbal Lobo Dome- 
nech. Posteriormen¬ 
te los padres de los 
hermanos Olmeda 
García y de García- 
Romeral Pérez pre¬ 
sentaron una denuncia 
conjunta por supuestos 
malos tratos contra cua¬ 
tro inspectores de policía. 

Se facilitaron los apodos 
de estos: “El Astu¬ 
riano”, “El Alemán” y “El 


Finalmente cinco de los siete 
detenidos: Mauricio García-Ro¬ 
meral Pérez, Juan Navarrete, 
Gabriel de la Fuente, Cristóbal 
Lobo y Saturnino Olmeda Gar¬ 
cía acabaron en la cárcel de 
Carabanchel incorporándose 
a la Comuna del FRAP. (5) En 
la madrugada del día después 
del ataque, se produjo la deten¬ 
ción de otros dos miembros del 
FRAP en el interior de un coche 
en la calle Julio Antonio situa¬ 
da en Carabanchel. En el 
interior se encontró, se¬ 
gún las versiones poli¬ 
ciales, siete cócteles 
molotov y cinco ban¬ 
deras republicanas 
en donde estaban 
impresas las siglas 
de su organización. 
Los detenidos eran 
Alejandrina Morales 
López que acabaría 
en la cárcel de muje¬ 
res de Yeserías coin¬ 
cidiendo con Eva Fo- 
rest, y Juan Arana Re¬ 
pullo que será traslada¬ 
do a Carabanchel. Todas 
estas detenciones aumenta- 


Sandokán”, menos el de Anto¬ 
nio González Pacheco, más co¬ 
nocido como “Billy el Niño”, por 
lo que piden al juzgado que los 
consigan a través de una peti¬ 
ción a la Dirección General de 
Seguridad para que facilitase 
los nombres y apellidos de los 
mismos. Saturnino, uno de los 
detenidos, es minusválido te¬ 
niendo _ que 
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rán los presos del FRAP en las 
cárceles como Manuel Blanco 
Chivite (cárcel de Córdoba), 
Pablo Mayoral Rueda (penal de 
Cartagena) o Vladimiro Fernán¬ 
dez Tovar (penal del Puerto de 
Santa María). Recordemos que 
estos fueron sometidos a con¬ 
sejo de guerra sumarísimo en 
septiembre de 1975 -gracias al 
Decreto 10/1975 sobre preven¬ 
ción del terrorismo-, pidiendo la 
fiscalía militar la pena de muer¬ 
te junto con la de José Flum- 
berto Baena Alonso y Fernando 
Sierra Marco. Estaban acusa¬ 
dos de integrar un comando del 
FRAP que dio muerte al miem¬ 
bro de la policía armada Lucio 
Rodríguez Martínez un 14 de 
julio de 1975. Finalmente se¬ 
rán ejecutados al alba del 27 
de septiembre Baena Alonso y 
otros dos miembros del FRAP - 
Ramón García Sanz y José Luis 
Sánchez Bravo- condenados a 
muerte en otro consejo de gue¬ 
rra contra militantes del FRAP 
por la muerte de un guardia civil 
en agosto del mismo año. Junto 
con dos miembros de ETA po¬ 
lítico-militar, Juan Paredes Ma- 
not, Txiki, y Ángel Otaegui. La 
dictadura se vengaba de aquel 
verano caliente de 1975 a pesar 
de las grandes movilizaciones 
internacionales de rechazo. 

El 18 de julio de 1977 se pro¬ 
duce un motín de los presos 
sociales organizados en torno 
a la COPEL (Coordinadora de 
Presos en Lucha) en la cárcel 
de Carabanchel, siendo apoya¬ 
do por el FRAP entre otras or¬ 
ganizaciones. Se demanda am¬ 
nistía de los presos sociales y 
un cambio más radical, es decir 
más democrático, del sistema 
penitenciario donde las viejas 
costumbres y funcionarios fran¬ 
quistas campaban a sus an¬ 


chas. De este modo las autori¬ 
dades penitenciarias como ven¬ 
ganza y prevención trasladan 
a diversos presos a diferentes 
cárceles del Estado. A Saturni¬ 
no le trasladarán a la prisión de 
Córdoba en la mañana del 21 de 
julio en un gran despliegue po¬ 
licial junto a otros presos. Casi 
un mes después, en la noche 
del 19 de agosto, le podrán en 
libertad provisional. 

El 28 de noviembre de 1977 
la Audiencia Nacional -heredera 
desde el Real Decreto-Ley del 
4 de enero de 1977 del Tribunal 
de Orden Público (TOP)-, aplicó 
la amnistía de los cinco miem¬ 
bros del FRAP que fueron pro¬ 
cesados por los hechos de Va- 
llecas. De este modo, se ordenó 
su inmediata puesta en libertad. 
Por otro lado, los cinco policías 
heridos fueron condecorados 
por el Ministerio de Goberna¬ 
ción que encabezaba Rodol¬ 
fo Martín Villa -conocido como 
“La porra de la Transición” por 
la gran represión empleada en 
las manifestaciones obreras y 
estudiantiles- concediéndoles la 
Cruz al Mérito Policial con dis¬ 
tintivo rojo a Regino y Fernan¬ 
do, quienes fueron los heridos 
de mayor gravedad, y con dis¬ 
tintivo blanco a Felipe, Antonio 
y Alfredo. (6) 

Con la celebración de las 
elecciones de junio de 1977 se 
dará por fracasado el proceso de 
ruptura por dos motivos princi¬ 
palmente: por el establecimiento 
de un sistema democrático y por 
la legitimación de la monarquía. 
Según va avanzando la reforma, 
la república no logra ser uno de 
esos elementos centrales de las 
movilizaciones, y solo algunas 
organizaciones harán de la repú¬ 
blica su bandera. 



NOTAS 


(1) Se han reconstruido 
los hechos básicamente a 
través de la consulta a dis¬ 
tintas hemerotecas, siendo 
consciente de que la infor¬ 
mación publicada es sesga¬ 
da e intencionada. Se han 
consultado los siguientes 
diarios: ABC, La Vanguardia 
Española, El Alcázar, Diario 
16, El País e Informaciones. 

(2) “Intensa actividad de 
preparación del 14 de abril”, 
Suplemento del Vanguar¬ 
dia Obrera, n°181, 18-24 de 
abril de 1977. p. 1. Editado 
por el Comité Regional de 
Castilla del PCE(ml) 

(3) “La represión contra el 
FRAP a raíz del 14 de abril”, 
Solidaridad, Año II, n° 8, 
Mayo de 1977. p. 9. 

(4) Serrano, Daniel y Se¬ 
rrano, Rodolfo. Toda Espa¬ 
ña era una cárcel. Memoria 
de los presos del franquis¬ 
mo, Círculo de Lectores, 
Barcelona, 2002. p. 343. 

(5) Información de la lo¬ 
calización de los presos ex¬ 
traída del Boletín del Soco¬ 
rro Rojo Solidaridad. Año II, 
n°9, Junio de 1977. p. 5. 

(6) Orden del 4 de julio de 
1977. Publicada en el Bole¬ 
tín Oficial del Estado n°216 
el 9 de septiembre de 
1977. 


* 
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No future 

(crítica de 
Trainspotting 2) 

Rubén Gamero 


Trainspotting fue —y 

sigue siendo— una película 
de culto, todo un referente 
a nivel global para aquella 
generación de jóvenes nacidos 
desde finales de los 60 hasta 
mediados de los 80 a la que el 
“capitalismo pop” etiquetó con 
la denominación de Generación 
X. En el contexto británico del 
film aquella generación creció 
con el nihilismo punk y la 
traumática ofensiva neoliberal 
del thatcherismo; una operación 
que acabó desmantelando 
el Estado de bienestar más 
sólido de la Europa occidental 
cuyo resultado se materializó 
en reconversiones industriales 
brutales a golpe de privatización 
de empresas públicas de 
sectores estratégicos, despidos 
masivos y precarización absoluta 
del empleo. 

A mediados de los 90, 
época en la que se desarrolla 
la Trainspotting original, el 
turbocapitalismo impuesto en la 
época deThatcher/Majorya había 
triunfado y se regodeaba en su 
crueldad con la clase trabajadora 
tras acabar con décadas de 
luchas sindicales y los derechos 
laborales conseguidos con 
ellas, lo cual dejó un panorama 
desolador, en particular para la 
juventud. De repente, 
elegir un trabajo, una 
carrera, o un televisor 
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grande que te cagas se convirtió 
en un sueño. Los protagonistas 
de la película, Rentan, Sick Boy, 
Spud y Begbie estaban muy 
lejos de ser tipos modélicos, pero 
desde luego tampoco pretendían 
serlo. Básicamente se dedicaban 
a vagar en un mundo hostil y 
decadente, en su Edimburgo 
natal, que aún conservaba la 
atmósfera melancólica de que, 
efectivamente, la realidad que 
les tocó vivir no vislumbraba 
ningún horizonte halagüeño, y 
que ni siquiera tenían derecho 
al pataleo porque, al fin y al 
cabo, ellos pertenecen a una 
generación mimada que no 
ha sufrido una guerra o una 
posguerra. No obstante, sí 
disponían de un par de cosas: 
todos los estímulos banales del 
falso hedonismo turbocapitalista 
y ganas de mandarlo todo a la 
mierda, incluso sus propias vidas. 
¿Y las razones? No hay razones. 
¿Quién necesita razones cuando 
tienes heroína? 

La secuela de Trainspotting 
arrastra el estigma de que, como 
todos sabíamos, era imposible 
que causara un impacto cultural 
como el de su predecesora, y 
quizá por este motivo la película 
pueda pasar por resultar una 
constante sucesión de guiños a 
su primera parte. No obstante, 
este recurso tiene su lógica 
en la secuela. Trainspotting 


2 es fundamentalmente una 
exaltación de la nostalgia; no solo 
una nostalgia hacia los propios 
personajes de la película, sino 
también consigue transmitir en 
los espectadores una nostalgia 
respecto a nuestras propias vidas, 
hacia nuestro propio pasado, un 
pasado carente de toda épica en 
el que nuestra generación no ha 
ganado guerras ni ha conseguido 
hacer de este mundo un lugar 
mejor, y que en el caso de Rentan 
ni tan siquiera ha conseguido 
el propósito que se puso en 
la escena final de la primera 
parte: elegir una vida. Este 
reencuentro de los protagonistas, 
veinte años después, provoca 
enfrentamientos entre ellos, 
pero sobre todo se enfrentan a 
sí mismos echando la vista atrás 
hacia su propio pasado. Ahora, 
cuarentones ya, deben asumir el 
trago más amargo de sus vidas: 
asumir su propio fracaso vital. 

En conclusión, Trainspotting 2 
no es una película con moraleja 
—está a años luz de brindarnos 
la más mínima esperanza—, ni 
tampoco va a pasar a la historia 
como un icono cultural como 
su predecesora. Sin embargo, 
sí deja un amplio espacio para 
reflexionar partiendo de la 
siguiente premisa: mientras el 
neoliberalismo siga campando 
a sus anchas nos seguirá 
destruyendo el futuro. 
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Rosa Luxemburgo, la rosa roja del comunismo 


El pasado 3 de marzo la mi- 
litancia de Red Roja rindió un 
entrañable homenaje a la figu¬ 
ra de Rosa de Luxemburgo en 
su sede de Vallekas. El acto se 
inició con la proyección de la pe¬ 
lícula “ Rosa Luxemburg” dirigi¬ 
da por Margarethe von Trotta en 
1966, seguida de dos emocio¬ 
nantes intervenciones glosando 
su figura realizadas por las ca¬ 
maradas Aina y Nines Maestro, 
especialmente emocionante la 
lectura por parte de esta última 
del último artículo escrito por 
Rosa antes de sus asesinato, el 
cual recomiendo a todos aquellos 
interesados por su figura «¡El or¬ 
den reina en Berlín! ¡Ah! ¡Es¬ 
túpidos e insensatos verdu¬ 
gos! No os dais cuenta de que 
vuestro orden está levantado 
sobre arena. La revolución se 
erguirá mañana con su victoria 
y el terror asomará en vuestros 
rostros al oírle anunciar con to¬ 
das sus trompetas: ¡Yo fui, yo 
soy, yo seré!».”. 



El 15 de enero de 1919, un 
grupo de soldados detuvieron a 
Karl Liebknecht y a Rosa Luxem¬ 
burgo cerca de las nueve de la 
noche. Se organizó una puesta 
en escena: al salir de las puertas 
del Hotel Edén, los dirigentes Es- 
partaquistas fueron golpeados en 
la cabeza con la culata de un rifle, 
arrastrados y rematados a tiros. 
El cuerpo de Rosa fue tirado al río 
desde un puente de Landwehr a 
sus sombrías aguas. Fue encon¬ 
trado tres meses después. 

Clara Zetkin, tal vez quien más 
la conocía, escribió sobre su gran 
amiga y camarada Rosa Luxem¬ 
burgo, compartiendo ese optimis¬ 
mo después de su muerte: “En 
el espíritu de Rosa Luxemburgo 
el ideal socialista era una pasión 
avasalladora que todo lo arrolla¬ 
ba; una pasión, a la par, del cere¬ 
bro y del corazón, que la devora¬ 
ba y la acuciaba a crear. La única 
ambición grande y pura de esta 
mujer sin par, la obra de toda su 
vida, fue la de preparar la revolu¬ 
ción que había de dejar el paso 
franco al socialismo. El poder vivir 
la revolución y tomar parte en sus 
batallas, era para ella la suprema 
dicha (...) Rosa puso al servicio 
del socialismo todo lo que era, 
todo lo que valía, su persona y 



su vida. La ofrenda de su vida, a 
la idea, no la hizo tan sólo el día 
de su muerte; se la había dado ya 
trozo a trozo, en cada minuto de 
su existencia de lucha y de traba¬ 
jo. Por esto podía legítimamente 
exigir también de los demás que 
lo entregaran todo, su vida inclu¬ 
so, en aras del socialismo. Rosa 
Luxemburgo simboliza la espa¬ 
da y la llama de la revolución, 
y su nombre quedará grabado 
en los siglos como el de una de 
las más grandiosas e insignes 
figuras del socialismo interna¬ 
cional”. 


La Vietnamita Ink® 


Maquetación. Restauración fotográfica. 
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